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Nuestro propósito 


¿Es necesario un programa? Acaso 
no, acaso sí. Condensar en pocas líneas 
nuestra futura labor, es no solamente 
obra de imposible realización, sino inútil. 
Bastaría decir que somos libertarios y 
que, como tales, seguimos las grandes 
tendencias de solidaridad humana ha- 
ciéndolas más intensas, más vivas, más 
efectivas; bastaría decir que nuestros mé- 
todos revolucionarios son los únicos que 
pueden servir para el fin que nos hemos 
propuesto; y sobre todo, bastaría decir 
«que nuestro programa será el que se des- 
arrolla en toda la publicación de este 
periódico, en la seguridad de no alejar- 
nos ni un momento solo de nuestros 
ideales. 

Pero el hecho de dar vida á este perió- 
dico cuando ya en esta localidad se pu- 
blica otro de nuestras mismas ideas, nos 
obliga 4 dirigirnos 4 los lectores en este 
primer número explicándoles el por qué 
vamos á emprender esta labor, apoyando 
«lesde luego con todas nuestras fuerzas á 
nuestro compañero el batallador semana- 
rio ¡Tierra! 

El incremento que va tomando en los 
tiempos presentes el ideal li';¡ertario, es 
verdaderamente extraordinarió. Después 
que los temores terroríficos que pesaban 
sobre las masas por la obra nefanda de 
los gobiernos han desaparecido, ellas ya. 
con completa 6 cuasi completa libertad 
dle conciencia, han podido ver que nues- 
tro ideal es el más alto, el más puro y el 
más humano. 

Hoy nuestra propaganda es más pro- 
vechosa y por eso hay que redoblarla. 
La vieja sociedad, sin fuerzas para man- 
tenerse en pie, con todo el lastre de sus 
prejuicios, de sus dogmas, de sus bajos 
sentimientos, no puede ocultar más con 
doradas y engañosas formas lo funesto 
de sus instituciones, y espera los últimos 
golpes, la última sacudida para caer de 
una vez y para siempre. 

El esfuerzo que venimos á realizar pu- 
blicando este periódico debe contribuir, 
en estos momentos decisivos, á la gran 
obra de redención social. 

Además, dejando que nuestros compa- 
ñeros de ¡Tierra! sigan su entusiasta labor 
de batallas obreras, nosotros nos propo- 
nemos mantener más en la esfera de los 
principios discutiendo sobre los ideales, 
examinando los medios y estudiando en 
conjunto la cuestión social. 

No será este periódico una revista, no 
tenemos fuerzas para ello; pero sí tratará 
más de los principios que de la práctica 
revolucionaria, de la agitación obrera. 
Dividida así la propaganda entre ¡Tierra! 
y GERMINAL, ella será más efectiva, y 
por tanto, de mayor utilidad. 

Los que nos hemos encomendado el 
difícil cometido de publicar y sostener 
este periódico, generalmente somos jóve- 
nes que entramos ahora Ó hemos entrado 
desde muy poco tiempo en el movimiento 
anárquico; llevaremos por consiguiente á 
éste todo el entusiasmo de los neófitos y 
todos los defectos que ellos tienen. Nos 
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anima el deseo de hacer una obra útil 
para nuestra causa y creemos que el re- 
sultado será favorable, De todos modos, 





habremos una vez más llevado al papel 
nuestros ideales, una vez más habremos 
demostrado la necesidad de echar abajo 
esta sociedad que física y moralmente 
envenena al hombre desde su nacimiento 
á su retorno á la tierra, que se sostiene 
atrofiando nuestras facultades mentales 
y genésicas con la ponzoña de la mentira 
sobrenatural, anulando nuestra indivi- 
dualidad con un embrollado sistema de 
coacciones é impidiendo nuestro desarro- 
llo fisiológico y poniendo trabas á la 
Naturaleza con una organización que 
permite el goce eterno á una minoría au- 
daz é innoble á costa del eterno sufri- 


miento de la maydHla de 103" humanos, 
mayoría servil por s 
Propiedad privad 
han sido condenados 
Filosofía y la Sociol 
dentoras hijas de la Ciencia, 


¿ignoranteia. - 
Estado y Religión 
la muerte pop ja 





No faltará seguramente de entre nues- 
tros lectores algunos que, fijándose en la 
fecha en que ve la luz pública el primer 
número de este periódico, suponga; en 
nosotros el deliberado proposito de apro- | 
vechar la oportunidad de ser éste un día 
de recuerdo y enseñanza que el proleta- 
riado universal tiene anotado en la his- 
toria de sus reivindicaciones, para con- 
memorarlo á nuestro modo. 

Están en lo cierto quienes hayan con- 
jeturado de tal suerte. Concebida con 
bastante anterioridad la idea de publicar 
GERMIXAL, nada nos impedía sacarlo á la 
calle en la primera quincena del pasado 
mes; pero hemos preferido demorar la 
tirada para celebrar este día de guerra 
con el refuerzo, aunque pequeño, de un 
luchador más en las filas revolucionarias, 
á las cuales corresponde por derecho pro- 
pio el 12 de mayo, aunque otra cosa pre- 
tendan los corifeos del adormiderismo 
socialista, mixtificando los hechos y ha- 
ciendo día de fiesta el que sólo puede ser 
considerado como de reclamaciones y 
anhelos de justicia, 

Si el pueblo tuviera más conciencia de 
sus derechos y conociera bien el signifi- 
cado del 17? de mayo, de seguro que eru- 
zaría í latigazos el rostro de los cínicos 
que pretenden hacer día festivo el de un 
aniversario que tiene su origen en una 
sangrienta tragedia cuyo recuerdo per- 
durará en la memoria de los deshereda- 
dos conscientes tanto tiempo como el que 
tarde en desaparecer la actual sociedad. 

Es pues conveniente recordar una vez 
más esa fecha eminentemente revolucio- 
naria, recordarla siempre, para que pueda 
llegar 4 conocimiento de aquellos que 
todavía ignoren lo que representa esta 
aspiración que, como todas las sentidas 
por el esclayo de todos los tiempos, ha 
procurado ahogar en sangre la 
guesía. 

El 17 de mayo de 1886 declaráronse en 
huelga los trabajadores de los Estados 
Unidos reclamando la jornada de ocho 
horas de trabajo. Chicago fué la ciudad 
donde el movimiento se manifestó más 
imponente y amenazador y también don- 
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de la burguesía se mostró más insolente 
y ensoberbecida. 

El día 5, en la plaza Haymarket veri- 
ficábase un mitin de huelguistas para 
protestar contra las violencias practica- 
das por los sicarios de la república mo- 
delo al servicio de la burguesía, cuando 
una enorme fuerza de policía con las 
armas preparadas intenta bárbaramente 
dispersar á los obreros allí reunidos. 

En medio de la confusión producida 
por el ataque de las gendarmes, una 
bomba lanzada no se sabe aún por qué 
mano cayó entre la fuerza matando á ocho 
agentes. Instantáneamente la policía 
hizo una descarga cerrada sobre el pue- 
blo, y éste huyó despavorido en todas 
direcciones. Perseguidos á tiros por los 
servidores de los capitalistas, muchos 
obreros perecieron ó quedaron mal heri- 
dos en las calles de Chicago. 

Las persecuciones se hicieron bárbaras, 
infames, se prendió ú derecha é izquier- 
da, se profanaron domicilios y se arrancó 
de ellos á pacíficos ciudadanos sin causa 
alguna justificada. Entre los innumera- 
bles trabajadores reducidos á prisión figu- 
raban ocho inteligentes libertarios de los 
que más activamente habían luchado y 
propagado para que los trabajadores con- 
¡siguieran sus deseos; y sobre estos ocho 


| compañeros descargó todas sus iras la 





burguesía de Chicago, que con derroche 
de dinero compró jueces, testigos falsos y 
preparó las cosas de manera que estos 
inocentes fueran proseriptos del mundo 
de los vivos. A consecuencia de esto, 
cinco fueron condenados á la horca, dos 
á cadena perpetua y el último á catorce 
años de presidio. Las sentencias fueron 
ejecutadas el día 11 de noviembre de 
1887. 

En el año 1889, en un Congreso veri- 
ficado en París, se acordó que, á partir 
del siguiente año. como recuerdo á las 
víctimas, los trabajadores del mundo ci- 
vilizado reclamasen el 17? de mayo la 
jornada de ocho horas. La propaganda 
hecha en este sentido durante los prime- 
ros años tomó tan grandes proporciones, 
que al aproximarse ese día los burgueses 
huían amedrentados de las ciudades, las 
tropas permanecían acuarteladas y los 
revolucionarios eran conducido por la 
policía á los buques de guerra como me- 
dida preventiva. 

Esta es sucintamente la historia del 
17 de mayo, día de indignación popular, 
día de lucha, día de reivindicación, hoy 
vergonzosamente transformado por los 
jefes de las mesnadas socialistas en día de 
jolgorio, de borrachez, en una fiesta im- 
hécil y anodina, con sus correspondientes 
procesiones, banderas y estandartes, sin 
faltar algún que otro papaveráceo aspi- 
rante á su propia emancipación. 

¡Basta ya de fantochadas! Las fiestas 
son la expresión del sentimiento de re- 
gocijo con que se celebra Ó conmemora 
un triunfo, y pues que el el trabajo, lejos 
de haber triunfado, continúa bajo el peso 
del capitalismo, ¿no es un sarcasmo que 
los proletarios celebren la fiesta del tra- 
bajo? 

Nada de fiestas, nada de paz: ésta no 
puede existir en una sociedad fundamen- 
tada en la esclavitud económica. 





En tal situación, se impone la necesi- 
dad de la lucha á todo trabajador que 
aspire á la liberación de su clase. Luche- 
mos pues; emprendamos con más bríos 
que nunca la campaña reivindicadora, 
cuya principal arma es la huelga general; 
sigamos la vehementísima marcha por el 
camino de la rebeldía, único capaz de 
conducirnos á una sociedad en la que no 
se conocerá la explotación del hombre 
por el hombre, viviéndose únicamente la 
vida de amor y felicidad que la armonía 
entre todos produce y que justamente 
producirá. 

Entonces, y sólo entonces, podremos 
celebrar la fiesta del trabajo, esto es, des- 
pués de la victoria alcanzada por el pro- 
letariado Mientras tanto, el 1% de mayo 
debe considerarse, como todos los del 
trabajo, día de guerra. 





Alcalá del Valle 


La inquisición, la tortura, no son cosas 
de los tiempos pasados, relegadas en el 
fondo de la Historia para ignominia de 
una época; la inquisición y la tortura 
existen aún hoy por desgracia de 
tantos mártires y como baldón de infamia 
de una nación. Después de Montjuich, 
Alcalá del Valle. Cuando el historiador 
sereno escriba este período de la historia 
de España, reunirá bajo un solo título 
estos dos nombres y escribirá el acto de 
acusación de la burguesía clerical y san- 
guinaria. 

La propaganda internacional ha dado 
á conocer los tristes acontecimientos, las 
horribles torturas. El mundo civilizado 
se ha hondamente estremecido, pero la 
España del Santo Oficio, la España cruel 
de las matanzas coloniales sonríe sinies- 
tramente; el primer ministro del rey pe- 
queño pensó en el dolor de las madres de 
los torturados, acaso, solamente cuando 
se levantó contra él la mano del anar- 
quista justiciero; Maura, el santurrón, 
supo que bajo su gobierno se cometían 
tales infamias en el momento que la daga 
fría entraba en su carne blanda por vi- 
ciosa degeneración. 

Alcalá del Valle, célebre por los actos 
de tiranía, de gobierno salvaje, de infa- 
mias sin nombre, de torturas dolorosísi- 
mas en él realizadas por los lacayos de 
una burguesía sanguinaria, será célebre 
también por el grito de venganza que 
habrá levantado por doquier. Los mitins 
de protesta, los artículos de nuestros 
periódicos no deben ser suficientes para 
nuestra indignación; la sangre y la ver- 
gúenza de nuestros compañeros merecen 
otra venganza, la cobarde violencia de 
los inquisidores, mayor castigo. 

España está en vísperas de grandes 
agitaciones, próxima á una gran revolu- 
ción; los anarquistas de todos los países 
pueden concentrar por un momento todas 
sus fuerzas en aquel país, que representa 
la criminal vanguardia de la burguesía 
clerical y reaccionaria. Esto no limitará 
nuestro carácter de internacionalistas, 
por el contrario, lo reafirmará. De todos 
los países, como hoy va la protesta vigo- 
rosa de la palabra, podrá ir algo más 
efectivo. Como un día Caserio á pie y 
hambriento se acercaba desde lejos al co- 
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che de Carnot, como hacia Grecia y hacia 
Polonia en otros tiempos corrían los re- 
volucionarios, así también hoy secuaces 
del acto individual Ó de movimientos 
colectivos pueden acercarse á la penínsu- 
la ibérica, pasar las fronteras y... cum- 
plir con sus propios ideales, 

Desde lo alto de la guillotina un día 
de carnaval sangriento, á la multitud de 
la plaza de la Roquete, en París, que 
asistía al sacrificio, un compañero que 
iba á la muerte le gritó: «¡La rengan:a 
será terrible!» Las víctimas de Alcalá no 
ham podido repetir la frase: no han teni- 
do ante ellos la multitud, no se han visto 
sobre una guillotina al aire libre, no, 
dentro de calabozos, en la obscuridad de 
un cuartel se consumó el erimen; pero 
ellos han pensado aquella frase, han de- 
seado aquella terrible venganza. Y pue- 
den ellos tener la seguridad de que su 
pensamiento será bien interpretado y la 
venganza vendrá; sobre las cenizas del 
trono y del altar la España del pueblo 
bailará al son de la más bella canción 
que en honor de sus martirios habrá com- 
puesto la fantasía popular, 





El ideal anarquista 


Siglos ha que la especie humana, desde 
el nefasto momento en que aprovechando 
su ignorancia unos cuantos astutos y 
pillos establecieron una religión y un 
principio de gobierno, sufre horrenda es- 
clavitud que en el transcurso de la histo- 
ria ha pasado por estos tres períodos: el 
del paria y el ilota en la antigiiedad, el 
«jervo en la edad media y el proletario 
en la presente. El paria y el ilota no se 
pertenecían, estaban obligados á trabajar 
bajo el látigo de sus amos y éstos podían 
matarlos sin compasión ni remordimien- 
to si osaban levantar la vista en su pre- 
sencia. Con el trabajo de sus músculos 
proporcionaban alimentos y comodidades 
á sus señores y sobre sus anchas espaldas 
sostenían todo el peso del privilegio y 
la tiranía. Hijo del paria y del ilota el 
siervo de la edad media, su esclavitud 
no cambió en nada sino en el nombre. 
Adherido á la tierra, estaba 4 merced del 
señor feudal y sus hermosas hijas le ser- 
vían para satisfacer sus desenfrenados 
apetitos carnales. Arrastraba una vida 
lánguida, puramente vegetativa y, como 
el paria y el ilota, juguete fué de sus se- 
ñores. Tras largos siglos de sufrir pro- 
dáújose la revolución francesa del 93 y el 
siervo de la edad media, como antes hizo 
el paria y el ilota, cambió de nombre y 
de forma y se llamó proletario. Y el 
proletario, hijo del siervo y nieto del 
paria, soporta como ellos denigrante 
esclavitud y, sin temor á equivocarnos, 
podríamos afirmar que sufre mayor mi- 
seria y que el hambre es huésped eterno 
en el interior de su hogar. 

Con la revolución francesa del 93, que 
derrotó á la aristocracia y al elero, vino 
al poder la burguesía, que aún gobierna, 
y el pueblo, que en aquella revolución 
creyó vislumbrar un mundo nuevo, un 
mundo de felicidades y una era de liber- 
tad, quedó burlado en sus esperanzas y 
volvió ú caer en la esclavitud de la cual 
quería salir, si bien cubierta con el barniz 
de una nueva forma y un nuevo nombre. 

A partir del 93, la riqueza se va cen- 
tralizando cada vez más en poder" de la 
burguesía á medida que transcurre el 
tiempo y los inventos mecánicos se mul- 
tiplican. Los pequeños industriales 
desaparecen absorbidos por las grandes 
compañías y el pequeño propietario de 
tierra se arruina por la competencia de 
la gran propiedad y por las exorbitantes 
contribuciones del Estado que premedi- 
tadamente coadyuva á los fines de los 
grandes capitalistas. 

Consecuencia inevitable de esta cen- 
tralización y de esta fiebre de oro inhe- 


rentes á este sistema económico funda- 
mentado en la explotación del hombre 
por el hombre, es la miseria cada vez 
mayor de la clase trabajadora, cuyo sala- 
rio disminuye y cuyos brazos encuentran 
cada día menos ocupación por la compe- 
tencia de la maquinaria que vomita con 
profusión los productos. La abundancia 
de mercancías manufacturadas y de pro- 
ductos agrícolas, que debería significar 
el bienestar de la clase trabajadora y de 
la comunidad toda, constituye, por el 
contrario. la ruina de los trabajadores 
que por no tener donde ganarse un peda- 
zo de metal que en buena venta nada 
vale, se ven imposibilitados de comprar 
para consumir las mercancías producidas 
por ellos mismos que se encuentran de- 
positadas en los almacenes burgueses. 
Semejante anomalía, tan gran contradic- 
ción no puede traer consigo sino desastres 
y ruinas, hambre y desesperación, mise- 
ria por un lado y plétora por el otro, 
privilegios para unos, para los ricos, y 
esclavitud y tiranía para los otros, para 
los pobres que todo lo han producido y lo 
producen. De aquí parten todas las 
injusticias sociales que convierten á la 
humanidad en enemiga de sí misma y 
que se entretiene en la obra de su propia 
destrucción. La prostitución, el bando- 
lerismo, el criminalismo y la corrupción 
de que está infestado el organismo social, 
productos son de este sistema económico- 
político. Las nacionalidades formadas 
al capricho de los conquistadores se 
ponen unas enfrente de otras para des- 
truirse mutuamente; las provincias ]u- 
chan entre sí por sus respectivos intereses 
mercantiles; los pueblos con los pueblos 
y el individuo con el individuo; en el 
seno de las familias desarróllase también 
la pasión por el interés ó la lucha por la 
vida tal como se entiende hoy, y los her- 
manos batallan entre sí y los hijos se 
colocan enfrente de los padres y éstos de 
los hijos; la mujer sin trabajo y sin re- 
cursos se ve impulsada, para no morirse 
de hambre, á vender su cuerpo al prime- 
ro que se lo quiera comprar; el obrero 
sin trabajo no tiene otra alternativa que 
dejar morirse de hambre ó escoger entre 
el suicidio y el presidio; miles y miles de 
familias, sin valor para tomar una reso- 
lución extrema, yacen en el más horro- 
roso pauperismo y son las víctimas pro- 
piciatorias de toda epidemia y de toda 
calamidad. La falsa moral que han in- 
eulcado á la sociedad impele á la mujer 
no casada á cometer infanticidios por 
guardar una honra no mancillada por 
nadie, impidiéndole así dar satisfacción 
á sus inclinaciones pasionales, restrin- 
giéndolas y encerrándolas dentro del 
estrecho molde del convencionalismo 
actual. La embriaguez, la prostitución, 
el criminalismo y el suicidio son conse- 
cuencia natural de la miseria y de la 
desigualdad económica en que vivimos. 
Y el gobierno, piedra angular le este 
edificio, organizado con el solo objeto de 
defender á los ricos de las justas preten- 
siones de los pobres, sostiene por la 
fuerza bruta representada en los solda- 
dos y carceleros—ayudado por el cura 
que atrofia y extravía las inteligencias y 
el científico á sueldo que adultera la 
ciencia —este orden social de iniquidades 
y de absurdos, de crímenes y de aberra- 


ciones morales. 
Por eso nosotros, comprendiendo lo 


injusto de este sistema social, queremos 
contribuir con nuestras modestas fuerzas 
á la honrosa tarea de desmoronarlo, ata- 
cándole por su base, esto es, trabajando 
para la supresión del Gobierno, cuyos 
dos brazos sostienen la Iglesia y el Capi- 
tal, para dar lugar á una sociedad nue- 
va, libre é igualitaria, en la cual no sean 
posibles ni la tiranía ni la explotación. 
En todos los tiempos ha habido hom- 


bres ilustrados cuyo talento han dedicado | 
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á la elaboración de sistemas políticos y 
económicos con el fin de hallar solución 
al mal que aqueja á la humanidad, de la 
misma manera que ha habido hombres 
enérgicos y revolucionarios que han de- 
dicado su actividad y sacrificado su 
bienestar y sus vidas para intentar el 
planteamiento de aquellos sistemas; pero 
entre todas las concepciones político- 
económicas que los filósofos revoluciona- 
rios han elaborado y preparado, la única 
que de una manera cierta puede estable- 
cer el reinado de la libertad y de la 
igualdad es la concepción de la Anarquía, 
con cuyo planteamiento se transforma 
todo: política, economía, religión, moral, 
todo, en fin, lo que hoy constituye la so- 
ciedad burguesa. 

La Anarquía quiere la supresión del 
gobierno, la desaparición de gobernado- 
res y gobernados confundiéndolos en una 
sola clase: en la de hombres libres y pro- 
ductores que se rijan por sí mismos; 
quiere la desaparición de las religiones 
positivas que atrofian las inteligencias, 
preparándolas para sufrir la tiranía, acep- 
tando en su lugar las verdades de la 
ciencia enseñadas á todo el pueblo por 
igual; quiere que la riqueza producida 
por el pueblo no sea acaparada por unos 
cuantos ni la tierra é instrumentos de 
trabajo apropiados por los privilegiados, 
sino al contrario, que la tierra sea del 
que la cultive, lo mismo que los instru- 
mentos de trabajo del que los necesite y 
la riqueza producida sea de la comunidad 
toda; quiere que el individuo produzca 
según sus fuerzas y consuma de la rique- 
za general sin limitación alguna, con 
plena libertad, según las necesidades de su 
naturaleza; quiere que la mujer sea libre, 
tan libre como el hombre, y, asegurada 
su existencia por la riqueza de la comu- 
vidad, desenvuelva sus facultades sin 
cortapisa alguna; quiere que las relacio- 
nés amorosas de los dos sexos se basen 
en la libertad, la igualdad y la verdadera 
moral, y que nadie imponga ley ni traba 
á ésta, dejándola desenvolverse y mar- 
char al compás del progreso y de la civi- 
lización; quiere la instrucción científica 
general, el trabajo hígiénico, en una pa- 
labra: igualdad de condiciones, libertad 
completa para que el individuo y la so- 
ciedad progresen y seamos felices en lo 
que cabe dentro de la naturaleza humana, 

Si viviéramos dentro del sistema anár- 
quico y la tierra y los medios de produc- 
ción estuvieran por lo tanto en poder de 
la comunidad, la riqueza que se produci- 
ría en poco tiempo sería exorbitante y 
nadaríamos en un bienestar material y 
también moral jamás concebido por 
mente alguna. Cuando, como ha probado 
la ciencia y dice nuestro compañero 
Kropotkine en su obra La conquista del 
pan, cien hombres en un año ayudados 
por la maquinaria actual producen efec- 
tos para el abastecimiento de diez mil 
personas y cien hombres en la agricultu- 
ra producen trigo para otros diez mil, 
podemos suponer lo que produciremos 
cuando todos seamos productores y los 
inventos mecánicos se multipliquen en 
virtud de la libertad y de la igualdad de 
condiciones. Las horas que entonces de- 
dicásemos al trabajo material serían muy 
pocas y no habría necesidad de exigir de 
nadie determinada hora de labor ni de 
limitar el consumo, máxime cuando el 
trabajo en sí es necesario á la salud del 
individuo y hasta distractivo. 

Entonces el individuo no tendrá que 
temblar pensando en el porvenir pavoro- 
so que le espera ni preocuparse de si al 
día siguiente ha de tener qué comer; la 
mujer, libre y asegurada la subsistencia, 
se unirá en igualdad de condiciones al 
hombre que más le agrade sin tener para 
nada en cuenta la cuestión económica ni 
preocuparse de la alimentación y educa- 
ción de sus hijos; no habrá miseria y porlo 


tanto ni más criminales que aquellos que 
se hallen dañados del cerebro y de cuya 
curación se había de encargar la ciencia: 
no habrá más suicidios que por locura ni 
existirá la prostitución; desaparecerán 
las guerras de religión, de raza, de nación 
y de partido, dando lugar á la solidari- 
dad universal; no tendrá el obrero nece- 
sidad de ir á deshora, desafiando la tem- 
peratura, á insalubres talleres á trabajar 
horas excesivas y donde paulatinamente 
se envenena, ni los obreros de las vías de 
comunicación, de las minas y del campo, 
que soportan á la intemperie los rigores 
de las distintas temperaturas; en fin, 
desaparecerán todas las injusticias socia- 
les junto con la tiranía y la explotación, 
y Sólo existirá el reinado de la solidaridad 
y del amor. 
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La moral 


Constituye la moral el conjunto de 
usos, costumbres y leyes que rigen una 
sociedad. 

Fué opinión predominante hasta casi 
nuestros días, que era posible señalar lí- 
mites á las relaciones entre individuo é 
individuo, entre sociedad y sociedad, en 
las múltiples manifestaciones de la vida. 
humana y social, constituyendo así una 
moral inmutable. 

Numerosísimas concepciones filosóficas 
abriéronse camino, imponiéndose mo- 
mentáneamente á hombres y sociedades 
como un dique á la incesante evolución. 
y las más calamitosas de todas fueron 
ciertamente las concepciones religiosas, 
pretendiendo ser emanación directa de la 
voluntad de un sér sobrenatural. 

Mas, para nuestra gran felicidad, la 
ciencia pudo abrirse paso, como fanal lu- 
minoso, por entre semejante embrollo y 
afirmar que nada existe de absoluto más 
que en las manifestaciones de la humana 
actividad; todo es relativo; de absoluto 
hay solamente las leyes generales que 
rigen la Naturaleza. 

Augusto Comte y otros lanzaron el de- 
safío victorioso á lo Absoluto, reducién- 
dolo á las proporciones del simbolismo; 
y hasta ahora no había tenido el coraje 
de ir hasta el fondo de la cuestión y se 
había detenido, constituyendo una moral 
artificial; la idea del relativismo radicóse 
en el campo científico y fué acogida por 
los modernos anarquistas para la cons- 
trucción de su teoría filosófica, 

La idea de lo absoluto implica limita- 
ción á la libre iniciativa individual, 
imposiciones morales incompatibles con 
la libertad, tiranía y sujeción del hombre 
al hombre. De modo que lo absoluto 
produce la tensión de relaciones entre in- 
dividuos y entre sociedades; así desapa- 
rece la paz, triunfa la usurpación y los 
pésimos gobiernos perduran. 

La idea del relativismo corrobora y re- 
fuerza la evolución humana en todas sus 
manifestaciones y nos lleva á negar nues- 
tra adhesión á una moral hecha de con- 
vencionalismo y de imposiciones, como 
son las leyes que regulan actualmente las 
relaciones humanas. 

Juzgando, pues, los actos bajo el obje- 
tivo relativista somos conducidos á afir- 
mar que la moral debe evolucionar 
simultáneamente con la civilización. 

No pueden existir reglas morales fijas, 
codificadas, pues que son un impedimen- 
to á la libre manifestación de la activi- 
dad humana, en cualquier ramo que sea 
considerada; ningún estudioso hoy en día 
osaría, sin excitar reprobación, afirmar 
como definitiva y perfecta la teoría por 
él emitida. 

Todo evoluciona con rapidez en nues- 
tra época, en que ya nos sentimos men- 
talmente libres de trabas opresivas, y 
tienen razón los anarquistas cuando ase- 
guran que la moral no puede ser impues- 
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ta por quienquiera que sea, pues que 
surge y se formu espontáneamente según el 
qrado de desenvolcimiento que la civilización 
toma en un determinado ambiente social. 

Estamos realmente lejos del desenvol- 
vimiento mental de que un a: biente 
social necesita para que los individuos 
que lo forman puedan relacionarse es- 
pontáneamente en el interés de cada uno 
y de todos: mas la filosofía anarquista 
impónese cada vez más, estando ya radi- 
cada y aceptada en el campo científico. 

A los anarquistas, que nunca desma- 
yan, compete multiplicar sus esfuerzos 
para que la filosofía anárquica sea bien 
acogida por las masas todavía incons- 
cientes. 





La obra revolucionaria 


Que es necesario realizarla, no cabe 
duda; al menos para los que militamos 
en las escuelas revolucionarias. es ésta 
una cuestión que no debe discutirse. 

Todos sentimos la necesidad de trans- 
formar la sociedad, de tal modo, que así 
como en la actualidad el antagonismo de 
los intereses y la lucha feroz por la vida 
que los hombres se ven obligados á soste- 
ner unos contra otros, son el mayor es- 
tímulo, el aliciente más poderoso para 
desarrollar los sentimientos antisolida 
rios, los odios, las ambiciones, la violen- 
cia y la astucia, las nuevas instituciones 
que se establezcan, las nuevas relaciones 
que liguen á los hombres, favorezcan y 
estimulen el nacimiento y expansión de 
otros sentimientos de solidaridad que 
contribuyan á estrechar los lazos que los 
unen, que armonizando sus intereses ar- 
monicen también sus pensamientos y sus 
impulsos todos, terminando así el drama 
eterno de las luchas entre hermanos que 
ha venido de-sarrollándose entre la espe- 
cie humana desde su aparición sobre 
la tierra. 

Es éste un punto perfectamente preci- 
sado y definido por los pensadores de las 
escuelas revolucionarias. 

La causa generatriz de todas estas lu- 
chas que han venido agitando á la huma- 
nidad á través de los siglos, ha sido 
siempre el antagonismo de los intereses; 
el antagonismo entre los intereses de dos 
pueblos, ha motivado las luchas entre 
ellos; el antagonismo de los intereses de 
dos castas hasta de una misma sociedad, 
han motivado un estado de guerra per- 
manente entre ellas; el antagonismo de 
intereses entre los individuos todos de las 
sociedades es lo que ha producido, y 
mantiene todavía, la lucha enconada y 
feroz que los hombres mantienen donde 
quiera. 

Actualmente este antagonismo de in- 
tereses descansa casi por completo sobre 
una institución fundamental: la propie- 
dad privada. 

En gran parte de las sociedades civili- 
zadas han desaparecido ya el derecho 
divino de los reyes, los privilegios de las 
aristocracias, la preeminencia de unas 
clases sobre otras fundada en una riguro- 
sa separación individual; pero como una 
inagotable fuente de odios y conflictos se 
mantiene aquella institución que un ab- 
surdo individualismo se esfuerza en s0s- 
tener, considerándola como un factor 
indispensable para el afianzamiento de la 
libertad. 

De aquí que todavía hoy, hasta las 
sociedades más civilizadas, aquellas que 
han conseguido instaurar en su seno las 
más avanzadas instituciones democráti- 
cas, aquellas que mayores progresos han 
realizado en sus industrias, aquellas cu- 
yos sistemas pedagógicos se han perfec- 
cionado más, aquellas cuyos ideales 
artísticos han logrado remontarse á una 
altura mayor, no sean en realidad más 
que un inmenso campo de batalla, donde 
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la masa general del pueblo se destroza, 
bregando unos por conquistar una posi- 
ción que les permita considerar su vida 
asegurada, resignados otros, con resigna- 
ción de bestias domesticadas, á la vida 


de privaciones y martirios á que se ven | 
sometidos por la implacable fuerza de las | 


COSAS. 

No importa que allá, en la cumbre, 
una minoría intelectual luche con desin- 
terés y abnegación por determinados 
ideales artísticos, por aquellas conclusio- 
nes filosóficas, por la resolución de estos 


ú de aquellos problemas que la ciencia ha | 


planteado; debajo de todo esto se agita 
la muchedumbre anónima, agonizando 
unos, destrozados por el bárbaro batallar, 
en sus ansias de conquistar el mendrugo 
diario que han de llevar á sus hijos; y 
embrutecidos los otros por el afán del 
acaparamiento, sin más ideales que acre- 
centar sus ganancias, sin otro afán que 
arrojar un puñado más de oro, amasado 
con lágrimas y sangre, en el fondo de sus 
arcas, ¿y puede, pensando con sana lógi- 
ca, culparse ni á los unos ni á los otros? 

Las dos grandes tendencias que con- 
tribuyen á determinar la conformación 
orgánica y psíquica de todos los seres 
vivos, son: la herencia y la necesidad de 
adaptación: la primera tiende á perpe- 
tuar los caracteres adquiridos por la 
especie; y la segunda tiende á modificar 
estos caracteres adquiridos, pero tan sólo 
en la medida necesaria para que el orga- 
nismo llegue á acomodarse á las varia- 
ciones que el medio ambiente en que vive 
pueda experimentar. 

¿Y qué otra herencia han podido adqui- 


rir las generaciones actuales de las gene- | 


raciones pasadas, siempre en perpetaa 
lucha, de nación á nación, de pueblo á 
pueblo, de casta á casta y hasta de hom- 
bre á hombre, sino los hábitos de Teroci- 
dad y encono que tal estado podía pro- 
ducir? 

Y si actualmente las instituciones po- 
líticas y económicas que rigen en ¡jos 
pueblos son tales que, en vez de oponerse 
al desarrollo y manifestación de aquellos 
sentimientos, los estimulan y provocan, 
consagrando el derecho del más fuerte 
en la lucha por la vida, ¿qué otra cosa 
puede esperarse en los que triunfan sino 
el egoísmo, la soberbia y el engreimiento 
que la victoria crea, y la humillación, el 
embrutecimiento y todo lo más ráfagas 
de desesperación en Jos vencidos? 

Y todavía es realmente asombroso que 
en este ambiente de podredumbre hayan 
podido presentarse circunstancias aisla- 
das suficientes para producir algunos 
individuos de energía vital bastante para 
sustraerse á esa lucha estúpida y feroz y 
fijar el pensamiento en ideales artísticos, 
en concepciones filosóficas, en los proble- 
mas que la ciencia en todas sus manifes- 
taciones plantea á cada instante. 

Y aun éstos, en realidad. muchos me- 
nos de los que la apariencia muestra. 

¡Cuántos, entre los que se escudan tras 
esta Ó aquella escuela artística, son per- 
fectamente incapaces de sentir intensa- 
mente Ja pasión de un ideal! 

¡Cuantos, entre los que aparentan 
dedicar sus afanes á la investigación cien- 
tífica, son movidos nada más por el afán 
de conquistarse un cubierto de preferen- 
cia en el banquete de la vida! 

Y esto habrá de ser así necesariamente 
en tanto las instituciones fundamentales 
sobre que descansa la sociedad sean un 
estímulo para tales sentimientos y cons- 
tituyan, al contrario, un ambiente mortal 
para todas las manifestaciones generosas 
y grandes de la naturaleza humana, 

Por esto es que se impone la obra re- 
volucionaria; obra de transformación, de 
renovación; obra que afecte, reformán- 
dolas, las mismas fuentes de vida de las 
sociedades actuales, sus relaciones eco- 
nómicas, sus régimenes políticos, sus 





concepciones filosóficas, sus tendencias 
artísticas y sus aspiraciones pedagógicas. 

La vida entera de una sociedad des- 
cansa sobre las relaciones económicas que 
ligan á sus elementos componentes; pero 
estas relaciones económicas dependen 
también en parte no pequeña del estado 
mental, intelectual y moral de los indi- 
viduos que la forman, y este estado 
mental está 4 su vez determinado gran- 
demente por los ide:les artísticos, por las 
tendencias filosóficas, por los sistemas 
pedagógicos que imperan en aquella so- 
ciedad. 

De manera que la obra revolucionaria 
debe principalmente dirigirse á llevar á 
la conciencia de los hombres el conven- 
cimiento de la necesidad de reformar las 
instituciones económicas que rigen, pero 
además hay que luchar en el terreno ar- 
tístico por el predominio de determinados 


| ideales de salud, de fuerza y amplia vida; 


en filosofía por la interpretación de la 
Naturaleza y de la vida en un sentido 
racional y lógico, y en pedagogía para 
que la aplicación de los métodos se pro- 
ponga la creación de individuos fuertes, 
vigorosos física y mentalmente, refracta- 
rios á las pequeñeces é ignominias á que 
en la vida social se ven sometidos hoy los 
hombres y al mismo tiempo capaces de 
sentir pasionalmente la sugestión de 
cuantos ideales tiendan á la expansión 
de la vida y á su embellecimiento. 

De modo que en esta obra revolucio- 
naria están llamados á colaborar todos 


| aquellos que sientan la repugnancia de la 


podredumbre en que hoy se agitan las 
sociedades todas; todos aquellos en cuyos 
cerebros puédase despertar una chispa de 
pasión por estados sociales distintos en 
que no estén condenados á morir por as- 
fixia cuantos sentimientos superiores y 
generosos germinen en sus pechos; los 
artistas, los escritores, los jóvenes que 
estudian, los bijos del pueblo que sienten 
la tiranía que sobre sus hombros pesa, 
cada uno en su esfera, todos tienen algo 
que hacer en esta obra grandiosa y su- 
premamente humana de transformar la 
sociedad destruyendo las causas de anta- 
gonismo que hoy existen y asegurando el 
establecimiento de la libertad. de 
igualdad y la justicia. 


la 
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Momentánea 


You work, we do the rest, 

Esto, traducido al castellano, dice: 
Prabajad vosotros, que nosotros descan- 
SATemos. 

Tal es el dicho de los holgazanes, que 
fían al trabajo ajeno la satisfacción de 
sus necesidades, vicios y caprichos. 

Muchos son los que practican el dicho, 
disfra/ándolo hipócritamente, por cierto 
resto de pudor moral que les hace com- 
prender es siempre denigrante la ocupa- 
ción de zángano; pocos, muy pocos los que 
tienen la desfachatada franqueza de prae- 
ticarlo y proclamarlo á la vez. 

Por esto es de notar el hecho inusitado 
de haberse constituído en Londres una 
asociación que tiene por título los «Hijos 
del descanso», cuyos miembros se obligan, 
al ingresar en ella, á no trabajar... antes 
de los sesenta años, 

Esto es, cuando los que han trabajado 
toda su vida tienen ya derecho al descan- 
so, 6 debieran tenerlo, porque sabido es 
que en nuestra bella y harmónica socie- 
dad, si hay holgazanes perpetuos por 
voluntad propia, se niega en cambio el 
descanso á Jos que Jlegan á viejos después 
de una vida de forzado y tremendo tra- 
bajo. 

No se crea, sin embargo, que para los 
«Hijos del descanso» es una obligación el 
trabajar después de los sesenta años; 
nada de eso: trabaja el que así le place ú 
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sigue viviendo en el dolce far niente si ese 
es su gusto. Y es natural que quien pasa 
sus sesenta primeros abriles sin hacer 
nada, continuará tan improba tarea el res- 
to de sus días, para no perder la cos- 
tumbre. 

El lema de la holgazana asociación €s 
el que encabeza estas líneas: You 1or1, we 
do the ret, 

Eso es: ¡Trabajad, imbéciles de la 
mina, del campo y de la fábrica, que nos- 
otros, los amos, los señores, los holgaza- 
nes, seguiremos descansando tranquila- 
mente! 

¡Oh! Los «Hijos del descanso» abundan 
en todas partes para maldición de los 
«Hijos del trabajo». 


PALMIRO DE LIDIA 





Por la mujer 


Para vosotras, pobres mujeres, para 
vuestra liberación del doble yugo en que 
una religión funesta y una moral que 
mata os tienen sumidas desde que apare- 
cisteis apenas en la humanidad; para vo- 
sotras creamos y dedicamos esta sección 
en nuestro portavoz de hoy: nadie antes 
que vosotras lo merece, que sobre vosotras 
pesa doblemente la cadena de la escla- 
vitud. 

Esclavas como sexo fuisteis en todos los 
tiempos, esclavas como sexo sois en todas 
lns edades y asclavas como sexo habéis 
sido y continuáis siéndolo cualquiera que 
fuese y sea vuestra categoría social: escla- 
as del padre, del amante, del hermano, 
del marido y aun del hijo, que también 
éste os pide cuenta de vuestros actos; es- 
clava del hombre siempre. 

Y si por rara casualidad, ú porque así 
lo hayáis deseado, un día os veis libres de 
la tutela del padre, del hermano, del hijo 
y del marido, no cantéis presto victoria, 
que ahí están los demás padres, hermanos 
y maridos de otras tantas esclavas que 08 
h rán caer de nuev.» en el estrecho círculo 
de sus preocupaciones y si eso no bastase., 
ahí están ellas, las demás esclavas, que, 
por ignorancia ó por envindia de vuestra 
libertad, de vuestra voluntad, más bien. 
en conseguirla, os encerrarán otra vez en- 
tre las cuatro paredes en que todas ellas 
se axfisian paulatinamente á causa de las 
costumbres denigrantes é insanas que hoy 
imperan, ú os cstrellaréis contra sus sóli- 
dos muros si intentáis salvar los obstácu- 
los; y á la postre, os hallaréis despreciadas 
por ellas, explotadas por ellos, desgracia- 
das portodos, víctimas de vuestra rebeldía 
para todo el resto de vuestra vida. 

Apresaraos, pues, á instruiros para que 
podáis luchar con provecho por vuestra 
redención; uníos, haceos solidarias unas 
de otras, que sólo así conseguiréis que se 
os mire y considere como sexo, como seres 
vivientes con derecho á la liberiad y á la 
vida y no como cosa que se compra y ven- 
de, como juguete de placer para el hom- 
bre, como «criada que friega y barre y 
duerme con el amo» y máquina de echar 
muchachos al mundo involuntariamente, 
que así es como al presente se os mira y 
considera. Y no esperéis, no, á que el 
hombre os dé la libertad que sólo á voso- 
tras toca cor seguirla; del hombre no es- 
peréis más que explotación y autoritaris- 
mo; el hombre: he ahí vuestro enemigo. 
Cuando más, el hombre convendrá en que 
sois bien dignas de compasión, que me- 
recéis con justicia más libertad de la que 
las leves os conceden, que como ser fisio- 
lógicamente igual constituído que el hom- 
bre, como él tenéis derecho á dar á vues- 
tro cuerpo cuanto por ley natural, inde- 
pendiente de vuestra voluutad, el cusrpo 
os pide, etc., etc. Todo os lo concederá 
mientras no le recordéis que su hija, her- 
mana ó esposa también es mujer, porque 
entonces los prejuicios enervantes y ata- 
vismos que aún duermen en él, desperta- 
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rán bien pronto viniendo á nublar su ce- 
rebro y detener el curso de sus pensamien- 
tos atrevidos que discernían con lógica en 
un momento de lucidez. 

Bien que si unos cuantos hombres, des- 
pojándose de rutinarias y nefastas preocu- 
paciones, ambiciosos de veros libres para 
libremente compartir con vosotras las 
delicias de la victoria y señalándoos el 
camino que para alcanzar vuestra reden- 
ción debéis seguir, comparten con vosotras 
las penas de la lucha y os ayudan en vues- 
tra desigual batalla contra la presunta 
superioridad del hombre y contra la socie- 
dad ambiente, bien que aceptéis ese ayu- 
da. pero no os durmáis y acudid á la 
brega y agitad hasta alcanzar lo que tan 
injustamente se os ha arrebatado abusan- 
do en todos los tiempos de vuestra debili- 
dad relativa y de vuestra ignorancia, 

Y si perteneccis á la clase de los de abajo, 
si á más del servilismo como sexo pesa 
sobre vosotras, como proletarias, la explo- 
tación de los de arriba, con mayor razón 
«ue activéis vuestra instrucción y unifica- 
ción y que siguiendo el ejemplo de vuestros 
maridos Ó compañeros pongáis vuestro 
grano de arena en el edificio que todos los 
que habemos sed de justicia estamos le- 
vantando. 

Nosotros os ayudaremos; aquí tencis un 
lugar en nuestras columnas al que podéis 
traer los gritos de vuestra indignación y 
rebeldía, aquí podéis exponer las ideas 
«¡ue os parezcan más eficaces al logro de 
vuestras aspiraciones, aquí podéis enviar 
las que, y los que, os consideréis compe- 
tentes, vuestras lecciones, vuestros conse- 
jos y cuanto á la instrucción y liberación 
del sexo femenino consideréis provechoso. 

Xo creemos posible nuestra emancipa- 
ción sin la vuestra; es más, estamos segu- 
ros que si á vuestros hijos diérais la educa- 
ción racional y libertaria que predicamos, 
á la generación naciente le cabría la gloria 
de realizar la tan 
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Grupos de consumo 
Varios compañeros de Bruselas, que- 
riendo dar 4 la propaganda una forma 
más práctica, acaban de fundar un grupo 
de COnSuno, 

Este grupo tiene por objeto reunir el 
sueldo común de todos los miembros, ó 
una parte del sueldo, para procurarse los 
artículos de primera necesidad al menor 
precio posible, comprándolos al por ma- 
yor para ahorrarse la parte de ganancia 
que habían de embolsarse los comercian- 
tes al por menor, distribuyéndoselos lue- 
zo en partes iguales Ó proporcionales á la 
cantidad impuesta por cada miembro del 
¿rupo. 

Una patata, antes de llegar al estóma- 
¿o del trabajador, ha pasado por una 
docena de manos, cada una de las cuales 
aumenta á su valor primitivo un tanto 
por ciento más ó menos abusivo, pero 
abusivo al fin, ya que le permite vivir y 
aun enriquecerse á costa del trabajador 
agrícola que arrancó esa patata de la 
tierra, y del trabajador consumidor, el 
mismo productor, quien en último térmi- 
no es el pagano, el único explotado; por- 
«ue siendo el que más ha trabajado, y el 
más necesitado, es también el que más 
caro paga los artículos que él mismo ha 
producido. El agricultor que extrae de 
la tierra sus productos y los entrega al 
propietario (?) de ese terreno á cambio de 
un salario mezquino, valor de ese pro- 
ducto, cuando necesite de ese mismo 
artículo tendrá que pagar por él un valor 
diez veces mayor del que tenía al salir de 
sus manos, de donde resulta robado do- 
blemente: robado cuando produce y roba- 
do cuando consume. 

Varios de esos grupos existen ya en 


Bélgica con el nombre de eooperatires 


volantes, pero resultan inútiles al obrero 
por los enormes gastos de instalación y 
los sueldos de los empleados que absorben 
todo el beneficio que se podría obtener 
con la supresión de los comerciantes in- 
termediarios; esto cuando la caja de las 
cooperativas no sirve para entretener la 
propaganda electoral del partido que las 
ha fundado. 

¿sto es lo que ha decidido á los anar- 
quistas de Bruselas á fundar el grupo de 
consumo del que han excluído toda exis- 
tencia legal, y, naturalmente, los otros 
defectos de las cooperativas. 

Este grupo no paga gastos de patente; 
no se afilia á partido alguno, con lo que 
se evita ser robado y engañado; no tiene 
cargos retribuídos. Todos los fondos son 
beneficio para los mismos que contribu- 
yen á formarlos. 

Media docena de estos grupos en cada 
población trastornarían todo el comercio 
al por menor y reducirían el número de 
los chupópteros del pueblo, sin contar el 
beneficio que de ello obtendrían los tra- 
bajadores agrupados y lo que contribuiría 
á aminorar la explotación del niño y la 
mujer. 
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La quincena 








La nota culminante de la quincena y á la 
que toda la prensa burguesa ha dedicado pre- 
ferente atención, es la que se refiere al viaje del 
rey de España á las distintas provincias, y so- 
bre todo á las de Cataluña. 

En nuestra condición de anarquistas, que el 
rey de tal ó cual parte viaje, nada nos interesa, 
puesto que eso de viajar es una de tantas nece- 
sidades á que se hallan obligados todos los 
parásitos sociales que no quieran morirse de 
hastío; y por lo tanto, dejaríamos pasar iudife- 
rentes las manifestaciones de simpatía que la 
prensa venal y servil le dedica, si entre sus mu 
elias falsedades no se hiciera aparecer al pue- 
blo español como al más feliz y al más adieto 
á la degenerada monarquía que le oprime y lo 
desangra. 

Los papagayos de la prensa han repetido 
hasta la saciedad las noticias que por el cable 
recibieran acerca de las demostraciones de ¡ú- 
hilo con que el pequeño rey era acogido porlas 
masas populares; y en un arranque de pa- 
triotero entusiasmo, uno de los ehicos de la 
prensa termina unas serpentinas con las si- 
guientes líneas: 


“En suma, tenemos un rey simpático y va- 
liente, un hombre enérgico y de clarísimo ta- 
lento rigiendo los destinos públicos y una re- 
gión española (Cataluña) cuyo alejamiento del 
patrio sentir, eraó un ardid de la oposición ó 
una calumnia. 

“Los republicanos están que rabian, 

“Todo va bien y de la mejor manera en el me- 
jor de los mundos posibles.” 


Por lo pronto, lo de “un rey valiente y enér- 
gico” que se poneen contacto con el pueblo 
entre bayonetas, nos da ganas de reir, 

Sies verdad que España es un país esencial- 
mente monárquico, no aleanzamosel porquéde 
la jindama del gobierno en que el monarca vi- 
sitase cualquiera región de España sin que an- 
tes sus ministros entrasenen componendas con 
los soplagaitas republicanos y haciendo feno- 
menal aparato de fuerza. 

En cuanto á la acogida de que haya sido olb- 
jeto el rey en todas partes, en medio de acla- 
maciones y agusajos de todo género, prueba es 
en verdad de que “todo va bien y enel mejor de 
los mundos posibles,'* y sin dificultad podrá el 
monarca español convencerse de que todo eso 
de erisis de trabajo, del hambre consiguiente y 
de los lamentos de laa madres que piden ven- 
ganza por las torturas y martirios aplicados á 
sus hijos en Alcalá del Valle, son pura patraña 
de los anarquistas, 

Porque siel hambre, la crisis de trabajo y las 
torturas existieran ¿cómo habían de consentir 
los municipios en que se gastaran de sus fondos 
en percalinas, pólvora y festejos cantidades 
considerables que vendrían de perilla á los 
hambrientos para saciar su apetito? 

Decididamente España es un país feliz, según 
pregonan los lacayos de la burguesía. 


* 


Apropósito del brazo justiciero levantado en 
España contra el impopular y odioso Maura, 
un periódico de esta ciudad. Órgano de los en- 
venenadores con patente (vulgo bodegueros), 
derrama sobre los anarquistas toda la apesto- 
sa manteca de su almacén y excita á las auto- 
ridades de todos los países (como si éstas no- 
cesitaran sus exhortaciones) para que ejerza 
contra ellos toda clase de violentas vepre- 
siones. 

Estampa en un kilométrico artículo (que no 
es de primera necesidad ni de otra alguna) una 
colección de sandeces que él se habrán figurado 
que eran apóstroles, y, entre otras cosas, dice: 

“Los clamores de un pueblo no son los de los 
anarquistas. El pueblo sabe defenderse y pue- 
de hacer triunfar su ideal si de corazón se 
apresta á defenderlo. El anarquista es enemi- 
zo delo queexiste y lo mismo mata 4 Cánovas 


que 4 Humberto,” 





Vaya, por lo que se ve, para estos señores 
industriales, los anarquistas ni formamos par- 
te del pueblo, ni somos hombres, ni nada. 

¡Si tan siquiera fuésemos mercancía, ya sería 
más amable con nosotros el organillo mer- 
cantil! 

Pero eso, menos todavía; porqueno nos ven- 
demos, aunque no falte muchas veces quien 
quiera comprarnos. 

Los anarquistas somos “enemigos de lo que 
existe,'' si señor; y sobre todo, de que existan 
periodistas mercenarios y comerciantes ladro- 
nes que envenenen á la humanidad falsificando 
la mercancía y exigiendo veinte por lo que vale 
cinco. 

Somos asimismo enemigos de todos los tira- 
NOs, ya sean éstos reyes Ó presidentes, empera- 
dores Óó bodegueros. 


“En su bandera—concinye diciendo—negra 
por el odio campea el puñal, yla dinamita es 
para ellos el pertume de la destrucción.” 


¿Bandera negra? Eso es cuestión de colores; 
la suya debe ser de color de miel de purga, y 
en ella ondeará tal vezla tercerola de manteca. 

Y su perfume favorito puede que sea el de 
enerno quemado, 


ES 


El Diario de la Marina (más apropiado sería 
de la Marica), comentando un suelto relativo 
á la huelga de los vendedores de periódicos 
publicado por su cofrade El Mundo, considera 
que no deben tomarse en serio “las reivindica- 
ciones deestos proletarios, que en cualquiera 
parte del mundo, menos en Cuba, pasarían por 
burgueses.” 

Pues bien, señor Diario, aun considerando 
que fuera verdad quelos obreros de Cuba pasa- 
ran en cualquier parte por burgueses, bien me- 
recido lo tendrían, pues el que menos de los 
proletarios gana más honradamente el pan 
que aquellas brillantes plumas que se veuden 
unas veces á Tamayo, otras Á Zaldo, algunas 
á O'Farrill y siempre al postor que más ofrece, 
y tienen parte, y no pequeña, en las desgracias 
de orden moral y económico que pesan sobre 
Cuba. 
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Otra te pego. 

La Unión Española del día 23 del pasado 
abril, haciendo consideraciones acerca del ira- 
caso de la huelga de los dependientes de cafés, 
fondas y restaurants, termina un artículo más 
largo que un día sin pan, con este párrafo: 


“Y ya que ha fracasado en absoluto la inten: 
tada huelga general tomen los obreros este 
ecnsejo, que es sano y que proviene de obreros 
comoellos, porque también los que escribimox 
nos ganamos el pan, que Áá veces anda corto, 
con el sudor de la frente: huelga general, es 
lmelga perdida, y los que la decretan caen de 
lleno dentro del Código, que castiga las coac- 
ciones en cualquier forma que se ejerzan.” 


Conque, al parecer ¿el autor del artículo es de 
los que se gananel pan escribiendo? 

Pues mejor que el pan merece la cebada quien 
tan razonadamente piensa. 

Los que decretan la huelga general podrán 
caer de lleno dentro del Código, pero no dentro 
del pesebre. 

Que es seguramente donde habrá caído para 
no salir va más deallí el autor del artículo 
“Huelgas generales,” luego de haberlo termi- 
nado. 


H 
La dinamita burguesa. 


“Madrid, abril 28, 


En sevilla ha ocurrido una gran explosión 
de gas grisó en la mina La Rennión, cerca de di- 
cha ciudad. 

“*Perecieron cincuenta y tres individuos y fue- 
ron lanzados á gran distancia diez: de éston ne 
han encontrado áÁ algunos vivos, pero grave- 
mente heridos. Se busca á los demás, 


Lo que no impedirá que á este triste acciden- 
te vengan á juntarse otros muchos, casi siem- 
pre producidos por las malas condiciones en 
que se encuentran las minas. 

Los accionistas de la mina no dejarán por 
esto de asistir, elegantemente vestidos, á la 
Ópera lírica, ni de gastar millares de pesetas en 
algún collar de perlas destinado como presente 
á la primera estrella de caff cantante que se 
preste á sntisfacerle los apetitos más repug- 
nantes, 

Podo esto durará hasta que haga explosión 
el grisú proletario. 





Movimiento social 








Habana.—l.os inteligentes, los superiores, los 
prohombres, los prepotentes. lok invictos seño- 
res que mangonean la Federación de Bahía, 
pueden, desde hoy, añadir un timbre más de 
gloria 4 los ya numerosos que ostentan en sus 
escudos de políticos-farsantes y zánganos de la 
colmena social. 

Cuando todavía palpita el corazón del prole- 
tariado cubano á impulso del sentimiento de 
indignación que le produjo la burda comedia 
representada por la Federación de Bahía, por 
aquella pantomima alcaldeseo-obrera-patronal 
que ocasionó el fracaso de la huelga sostenida 
por el Gremio de Navegantes, hoy esa indigna- 
ción vuelve á reviviren todos los trabajadores 
conscientes que ven con justificada exaspera- 
ción la manera ruin y cobarde eon que han en- 
tregado á discreción. álas primeras indicaciones 
hechas en ese sentido por las autoridades, la 
huelga iniciada por los gremios de Dependien- 
tes de Calés, Unión de Cocineros y Dependientes 
de Restaurants. Hoteles y Pondas, 

La hazaña es digna de los conspienos perso- 

najes que, barajando á su antojo í los obreros 
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inconscientes, hacen de la causa obrera un mo 
dus vivendi 

Aquellos adalides de la causa del trabajo, 
aquellos temibles que econ voz campanuda y 
ademanes ferorhes amenazaban á los patronos 
y autoridades en el mitin del teatro Alhambra 
con lanzar á la calle antes de cuarenta y ocho 
horas un manifiesto que sería, según expresión 
de uno de los mmundarines de la Federación, el 
último atún (2) para declarar la huelga gene- 
ral, resultan á última hora unos maricas pues- 
tos al servicio de los influyentes de la política 
y á disposición de una señora matrona implu- 
me que, por asquearle los pelos, pretende que 
todo vicho viviente se los arranque de cuajo. 

¡Qué sarcasmo! 

¿Cuándo se convencerán los afiliados á la Ve- 
deración de Bahía de la conveniencia de supri- 
mir la pitanza á los zánganos que ofician de 
pontífices de la colectividad, á la que utilizan 
para satisfacción de miras bastardas é intere- 
sadas? 

Destierren los obreros de bahía el prejuicio de 
la propia inenpacidad y, tomando ejemplo de 
todo un pasado de luchas sostenidas por las 
asociaciones obreras del mundo, se convence- 
rán de que el entusiasmo y la solidaridad han 
patentizado siempre cuanto hay de bueno en el 
combate de “uno para todos y todos para 
uno. 


K 


La humanitaria labor de propaganda á fu- 
vor de los martirizados en Alealá del Valle, ha 
sido acogida con verdadero entusiasmo en 
esta capital. 

Al primer mitin, iniciado por varios compa- 
ñeros y verificado en los salones de las asocia- 
ciones federadas Gremio de Dependientes de 
Cafés, Unión de Cocineros y Sociedad de Depen- 
dientes de Restaurants, Hoteles y Fondas, han 
respondido otros organizados por los carpin- 
teros, dependientes de cafés y panaderos, y. 
finalmente, la Confederación Tipográfica veri- 
ficó otro el domingo pasado en el teatro Al- 
hambra. 

Este último, si no tan numeroso como los 
anteriores por su concurrencia, no fué menos 
por lo animado de los discursos y por el núme- 
ro de oradores que hicieron uso de la palabra. 

Como en los anteriores, al abrirse el mitin se 
dió lectura á la carta de los presos publicada 
en Tierra y Libertad y en El Rebelde. de Madrid, 
euya lectura produjo un murmullo de indigna- 
ción contra los infames y bárbaros servidores 
de un gobierno no menos bárbaro é inhumano 

Se acordó enviar un mensaje de protesta al 
Comité Internacional de París é invitar á las 
demás colectividades Á que continúen la serie 
de mitins que se vienen realizando. 

Los oradores estuvieron todos muy enérgi- 
cos en su protesta, 

Tenemos la seguridad de que las demás aso- 
ciaciones unirán sus esfuerzos á la obra huma- 
nitaria que está llevando á cabo el mundo 
civivizado. contribuyendo á que se hunda en el 
desprestigio la España inguisitorial. 

ES 

El miércoles 20 se celebró una reunión pre- 
paratoria en el salón social de la Confedera- 
ción Tipográfica, á la que acudieron más de 
doscientos compañeros de los que se dedican Á 
la venta de periódicos en esta capital. 

La junta muy hermosa por el espíritu de fra- 
ternidad que animaba á los concurrentes, 
estando todos contestesen la necesidad de crear 
la agrupación para la defensa de los intereses 
de clase, 

Se nombró una Comisión Orgarizadora. para 
la que fueron elegidos los siguientes compañe- 
ros: Presidente, Francisco Murillo del Campo; 
Vicepresidente. Pedro Antonio Pinzá; Tesorero, 
Segundo Zahonet; Secretario, Cipriano Iglesias 
y Zola. 

El siguiente miércoles, día 28, se efectuó la 
discusión de las basesen que ba de descansar la 
nueva sociedad y se procedió á nombrar la 
nueva directiva. 

¡Adelante, compañeros! y contad con el pe- 
queño pero sincero apoyo de (FERMINAL. 

Bejucal.— Actualmente se hallan en huelga los 
obreros de las minas de asfalto, reclamando 
aumento de jornal. En los talleres de tabaque- 
ría se hacen colectas para los huelguistas. 

Un desalmado capataz al declararse la huel- 
wa dió de sablazos á un obrero dejándolo casi 
exánime. pretendiendo que trabajase á viva 
fuerza. 

Con este motivo se celebró un mitin de pro- 
testa contra el infame capataz. (Mejor hubiera 
xido, seguramente, que se celebrara una sinfo- 
nía de palos sobre la cabeza del explotador.) 

La antoridad, en lugar de ponerle treinta ti- 
ros. se contentó con ponerle treinta pesos de 
multa que ni le aliviarán el dolor al atropella- 
do niá sus manos irán á parar para el pago de 
medicinas. 

Hubieran sucedido los hechos á la inversa y 
¡no sería eáreel la que le esperaba al pobre 
obrero! 

Placetas.—El día 17 se efectuó en esta villa 
una reunión de tabaqueros con el laudable pro- 
pósito de constituirseen sociedad de resistencia. 

Es de todo punto digna de elogiola Comisión 
Gestora por la netividad y calor con que ha 
emprendido sus trabajos de organización, 


En Tampa, procurando organizarse los tabu- 
queros, en Placetas ídem ídem, en las Quim- 
bambas ídem de ídem, Solamente los degenera- 
dos del ramo del tabaco en la Habana, ni 
Cristo Padre los saca del garrote y la rifa. 
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